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Resumen 

 

El presente artículo examina un enfoque psicoambiental para el estudio de las ciudades. En una primera sección, se analizan 

las raíces históricas relacionadas con los orígenes de la psicología ambiental y su participación en temáticas urbanas. 

Posteriormente, se expone una revisión de algunas conceptualizaciones teóricas sobre psicología ambiental y la ciudad. En un 

tercer plano, se emplea el modelo de Stokols (1978) sobre las tipologías transaccionales ambiente-persona para ilustrar los 

temas urbanos de interés en el área psicoambiental. Por último, se exponen algunos métodos cuantitativos y cualitativos 

empleados en el campo de la psicología ambiental para el estudio de los problemas urbanos. 

 

Palabras clave: psicología ambiental, urbanización, percepción ambiental. 

 

 

Abstract  

 

The present paper examines a psycho environmental approach to the study of cities. In a first section the historical roots related 

to the origins of environmental psychology and its participation in urban issues are analyzed. Subsequently, a review of some 

theoretical conceptualizations about environmental psychology and the city is presented.  In a third plane, the Stokols model 

(1978) of transactional typologies environment-person is used in order to illustrate the urban themes of interest in the psycho-

environmental area. Finally, some quantitative and qualitative methods used in the field of environmental psychology for the 

study of urban problems are exposed. 

 

 

Keywords: environmental psychology, urbanization, environmental perception. 
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Antecedentes 

En 1800 sólo 3% de la población mundial habitaba en ciudades (Hauser & Schnore, 1965) y 

en 1950 el 29%, mientras que en 1975 un 37%. El 23 de mayo de 2007 los 3’303’992,253 

habitantes urbanos excedieron a los 3’303’866,404 habitantes de zonas rurales (Science Daily, 

2007), esperándose que para el 2050 un 66% de la población mundial sea urbana (United 

Nations, 2014). Actualmente existen más de 421 ciudades con una población de un millón o 

más de habitantes, la mayoría de ellas no existían hace 200 años y aparecieron hace 75 años 

(Population Reference Bureau 2014). Este acelerado crecimiento ocurrirá en la mayoría de 

los países que presentan menores índices de desarrollo: África, sur de Asia y Latinoamérica.  

Huttler (2016) refiere la existencia de tres revoluciones urbanas. La primera aconteció 

hace 10,000 años con el origen de las ciudades; la siguiente, 11,800 años después (1,800 d.C.) 

con la Revolución Industrial y la Colonización. La tercera surge de una era postindustrial 

(la actual) y se caracteriza por un crecimiento urbano masivo en ciudades no occidentales y 

con efectos de expansión en todo el planeta. Precisamente esta etapa se caracteriza por una 

mayor preocupación de parte de las ciencias sociales por el impacto del entorno urbano en 

el bienestar y el comportamiento humano.  

Las influencias psicológicas de la ciudad han estado presentes en la mente de la 

sociología, la arquitectura y el urbanismo (se define a este último como el estudio de las 

consecuencias psicológicas y sociales que tiene la urbanización en la población; Huttler, 

2016). En general, los sociólogos y planificadores urbanos están de acuerdo con que la 

ciudad no sólo influye en el comportamiento social, sino que también refleja los valores y 

las actitudes de los citadinos. Hace más de 100 años el sociólogo alemán George Simmel 

publicó su ensayo “La metrópolis y la vida mental” (Simmel 1995), el cual indagaba el 

impacto de la vida en la ciudad en la psicología de las personas y las relaciones sociales sin 

tomar en cuenta las influencias físicas del ambiente. En contraste, Robert E. Park, pionero 

en estudios urbanos y fundador de la Escuela de Chicago, refería que las experiencias de las 

personas con las ciudades no sólo tenían un referente moral y actitudinal, sino que también 

una dimensión física.  

Su propuesta de un modelo ecológico de la vida en la ciudad rescataba precisamente 

la interacción entre las personas y el ambiente físico. Esta aproximación, que ejerció una 

influencia considerable en el desarrollo de la psicología ambiental, partía de un 

determinismo ecológico que proponía a los factores de densidad poblacional, 

heterogeneidad y concentración como elementos generadores de ruido, contaminación, 

hacinamiento y otras formas de sobreestimulación, aspectos que a su vez tenían un impacto 

en la psicología y el comportamiento social de los habitantes urbanos (Wirth, 1938). Por otra 

parte, Kevin Lynch, urbanista que también tuvo una notable influencia en la psicología 

ambiental, describió a las ciudades modernas en términos de espacios con una gran 
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concentración de actividades, aludiendo a dicho fenómeno en términos de una 

“colonización” de la ciudad (término empleado por Lynch para referirse al gigantismo de 

la ciudad). Desde su punto de vista, el "coloso urbano" produce desajustes y problemas que 

tienen su origen en cuatro grandes causas. La primera se refiere a un tipo de carga de tensión 

perceptiva impuesta por la urbe, en la que las sensaciones que se experimentan van más allá 

de los límites de la resistencia humana. La segunda de las fuentes de patología descritas por 

Lynch es la carencia de identidad visual, la cual propicia una sensación de enajenación con 

el ambiente citadino. La tercera de las causas se refiere a la angustia que se experimenta en 

la ciudad por la imposibilidad de comprender su lenguaje, ya que se presenta la 

ambigüedad, la promiscuidad, la confusión y la discontinuidad. Finalmente, la cuarta causa 

consiste en la rigidez de la ciudad, su falta de sinceridad y de franqueza (Lynch, 1965). 

Podría decirse que las contribuciones formales de la psicología al entendimiento de 

la vida en la ciudad pueden ubicarse desde un punto de vista científico, como menciona el 

psicólogo Stanley Milgram. En su escrito La experiencia de vivir en ciudades (Milgram, 1970) 

pretendía entender, desde un enfoque no intuitivo, empírico y experimental, las 

experiencias individuales con las circunstancias demográficas de la vida urbana. Uno de los 

conceptos centrales en su investigación es el de sobrecarga de información, el cual alude a 

una incapacidad de un sistema de procesar las entradas sensoriales del ambiente debido a 

que éste es incapaz de lidiar con demasiada información a la vez. Cuando esto ocurre, 

acontecen fenómenos de adaptación.  

De forma análoga y de acuerdo con Milgram, la vida en la ciudad representa una 

serie continua de encuentros sobrecargados de información que resultan en diversas 

adaptaciones conductuales con un impacto en la vida diaria; por ejemplo, en la ejecución de 

tareas, la evolución de las normas sociales, el funcionamiento cognitivo, la calidad de las 

relaciones interpersonales y ciertos comportamientos específicos (contacto visual; Newman 

& McCauley, 1977).  

El concepto de sobrecarga de información ha estado presente en diversas teorías 

relacionadas con la experiencia urbana (Lynch, 1965; Simel, 1995; Wirth, 1938). Otros 

estudios pioneros respecto al tema de la experiencia psicológica de la vida en la ciudad se 

vinculan con el estrés ambiental proveniente de la vida urbana. En este sentido, destacan 

los estudios de Glass & Singer (1972) sobre las reacciones fisiológicas (respuesta galvánica 

de la piel, tensión muscular), psicológicas (tolerancia a la frustración en tareas post estrés) y 

conductuales asociadas con diversas fuentes de estimulación auditiva respecto a diferentes 

ruidos urbanos; así como la investigación sobre el efecto del hacinamiento y temperatura en 

la conducta interpersonal y la investigación antropológica sobre la proxémica de Hall (1966). 

En cuanto a la psicología ambiental, la larga tradición del abordaje de las cuestiones urbanas 

se remonta al traspaso del siglo XIX al XX con Willy Hellpach, discípulo de Wilhelm Wundt; 

este último fundador de la psicología experimental.  
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Se le atribuye a Hellpach acuñar por vez primera el término de psicología ambiental. 

En 1939, Hellpach se dio a la tarea de estudiar ciertos fenómenos urbanos, tales como el 

hacinamiento, la sobre estimulación, la prisa y el estado de alerta, concluyendo que el 

esquema perceptual de los habitantes urbanos es diferente al de los habitantes rurales (Pol, 

2006). A partir de los estudios incipientes de Hellpach, el desarrollo histórico de la psicología 

ambiental se ha caracterizado en dos grandes etapas. La primera, la de la psicología 

arquitectónica, se da en los años 60 y 70 del siglo pasadoy presta atención al impacto del 

ambiente físico construido (arquitectura, tecnología, ingeniería) en el comportamiento 

humano y bienestar (Bonnes & Bonaiauto, 2002); buscaba evaluar y mejorar el diseño de los 

espacios construidos.  

La siguiente etapa comienza a finales de los años 60 cuando empieza a percibirse la 

conexión del actuar humano frente a los problemas ambientales. Aunque su objeto de 

estudio, la interrelación persona-ambiente, no se modifica y se traslada el énfasis desde el 

ambiente hacia la persona, así como del medio ambiente construido al natural, hasta el 

punto de que muchos autores llegaron a hablar de una nueva subdisciplina, a la que 

bautizaron como psicología ambiental verde o psicología de la conservación (Myers, 2001). 

Lo anterior dio pie al estudio de una serie de temáticas relacionadas con el cambio de 

actitudes ambientales, por una parte, y con el análisis de los efectos de los problemas 

generados por el hombre en la salud humana y el bienestar, por otra. Respecto a los entornos 

urbanos, se identifica que los primeros estudios en el área se centraban en la contaminación 

del aire (De Groot, 1967; Lindvall 1970), ruido urbano (Griffiths & Langdon, 1968) y la 

evaluación de la calidad ambiental (Craik & Zube, 1976).  

 

Concepciones de la psicología ambiental sobre la ciudad 

La psicología ambiental es una disciplina que estudia el interjuego entre los individuos y su 

escenario natural y construido. Se pretende examinar la influencia del entorno en la 

experiencia humana (Steg, van den Berg & de Groot, 2013). Desde una óptica 

psicoambiental, no existe un consenso particular de concebir a la ciudad, pero sí existen 

diversas aproximaciones teóricas y conceptuales para definir, representar y analizar lo que 

constituye un ambiente (preocupación primordial de la psicología ambiental; Canter, 2016) 

y por extensión lo que podría representar la ciudad para la psicología ambiental. A partir 

de lo anterior, pueden citarse como ejemplos las diferentes concepciones psicoambientales 

sobre la ciudad considerando la conducta y los valores humanos (Barker, 1968), la identidad 

con el lugar (Proshansky, 1978), la cognición y la percepción ambiental (Ittelson, 1978) y el 

procesamiento de información compatible con las necesidades de las personas (Kaplan, 

1983).  
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Asimismo, es de destacarse un intento por comprender los fenómenos de la 

experiencia en la ciudad en términos de la interdependencia de los diversos escenarios que 

enlazan la vida cotidiana de las personas (Zeisel, 2006). Barker (1968) define a la ciudad 

como un agregado de escenarios conductuales. Un escenario conductual es un lugar 

diseñado y equipado adecuadamente para permitir determinadas actividades sociales; es 

decir, un lugar y el comportamiento que ahí acontece se encuentran intrínsecamente 

asociados. En el caso de una ciudad, la conducta de los habitantes y las influencias culturales 

están muy vinculados; la conducta de cierta clase tiene lugar en cierto lugar físico o ambiente 

construido de la ciudad de acuerdo con lo estipulado por las concepciones, las costumbres, 

los valores y las creencias de la cultura (Mercado, Terán, & Landázuri, 2007).  

Para Proshansky (1978), uno de los fundadores de la psicología ambiental 

contemporánea, la ciudad es una amplia colección de personas y actividades concentradas 

en una zona geográfica determinada y destinada a facilitar los aspectos de la vida humana 

que representan una sociedad organizada. Proshansky describe al ambiente urbano en 

términos de numerosas y variadas fuentes de placer, estrés, frustración, que se reflejan 

caleidoscopicamente en la cognición de las personas. Es decir, para el urbanita (habitante 

urbano) no existe una simple imagen de la ciudad, sino un patrón de imágenes 

interrelacionadas que guían y determinan las respuestas apropiadas del mundo físico 

(Sadalla & Stea, 1978). Ittelson (1978) examina la naturaleza de la experiencia urbana a través 

de la cognición y percepción ambiental.  

Dentro de este marco, define al estudio de dicha experiencia como aquella que 

involucra tres aspectos: el análisis de la ciudad como fuente de información, los procesos 

psicológicos implicados en la extracción y la utilización de dicha información, y la 

fenomenología resultante de las variedades evocadas por la experiencia urbana. 

Continuando con el análisis psicológico de la ciudad, de acuerdo con Kaplan (1983), las 

nuevas formas de experiencia del espacio en la ciudad presentan múltiples síntomas de 

incompatibilidad entre el individuo y el ambiente. Ésta se produce por la contradicción 

entre las metas e intenciones de acción de los individuos y los recursos y posibilidades que 

ofrece el entorno urbano.  

La presión de las condiciones ambientales se traduce entonces en una sintomatología 

compleja cuyas más importantes manifestaciones son el estrés ambiental, la activación, la 

sobrecarga informativa y el sentimiento de falta de control. Para algunos psicólogos, el 

estudio de las interrelaciones persona-ciudad comprende una relación particular frente a un 

escenario particular; por ejemplo, la influencia de la densidad residencial en los nexos 

sociales de un vecindario en particular. Para quienes acuden a una aproximación holística, 

retoman el estudio de la ciudad en términos de un sistema de lugares interdependientes en 

donde acontecen las transacciones persona-ambiente (Bonnes, Manetti, Sechiaroli, & 

Tanucci, 1990).  
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En este sentido, Zeisel (2006) concibe al ambiente citadino tomando en cuenta los 

niveles interdependientes: micronivel (viviendas individuales), nivel intermedio 

(vecindarios) y macronivel (ciudades). Otra aproximación más para la comprensión de las 

ciudades es la aportación de Moser (2012), quien caracteriza a las ciudades en términos de 

cinco dimensiones, tres de ellas de naturaleza psicosocial: a) física: edificios e infraestructura 

urbana; b) funcional: cada espacio construido tiene una función específica; c) cognitiva: los 

ambientes construidos proporcionan esquemas de comportamiento a seguir; d) afectiva: el 

medio ambiente como elicitador de emociones; y, e) social: la capacidad del ambiente para 

ser compatible con las necesidades de los individuos.  

En esta concepción, se aprecia la relación entre el ambiente físico de las ciudades y 

la vinculación con las personas. En síntesis, para la psicología ambiental, las ciudades no 

son solamente escenarios delimitados geográficamente, sino espacios donde acontecen 

determinadas experiencias, percepciones y significados. Más que definir los parámetros de 

lo urbano, el centro de estudio de la psicología ambiental radica en explorar diversos 

aspectos de la vida urbana; esto es la experiencia de vida en la ciudad (Manzo, 2017).  

 

Aproximación psicoambiental de temáticas urbanas  

Las diversas aproximaciones que han existido en psicología ambiental constituyen una 

reflexión de la complejidad de las interrelaciones persona-ambiente (Gieseking & Mangold, 

2014; Manzo, 2017). En el presente escrito, algunas temáticas representativas de los estudios 

urbanos en el área psicoambiental serán abordadas a través del modelo de las tipologías 

transaccionales ambiente-persona propuesto por Stokols (1978). Bajo este modelo, se aborda 

el fenómeno de la transacción como el estudio de las relaciones dinámicas de los aspectos 

psicológicos y ambientales; se consideran éstas dentro de un contexto holístico, en el cual se 

asume que existe una interdependencia de contextos, factores temporales y eventos físicos 

y psicológicos (Altman & Rogoff, 1987).  

Dicho esquema hace énfasis en cuatro procesos de transacción: orientación, 

operatividad, afectación y evaluación. El primero toma en cuenta que las personas tienden 

a orientarse frente a su entorno en términos de la información existente, así como de sus 

propias metas y expectativas. El segundo alude a que los individuos actúan sobre el entorno 

para satisfacer sus metas procurando mantener niveles adecuados de satisfacción y el 

tercero se refiere a que pueden ser afectados por diversas circunstancias ambientales. Por 

último, se propone que las personas también son capaces de evaluar la calidad del ambiente 

en función de la compatibilidad que éste le proporciona. Estos procesos ocurren a nivel 

individual, grupal y comunitario. Los procesos anteriores pueden ser categorizados en 

términos de dos dimensiones básicas: a) cognitiva o simbólica vs. conductual,  y b) activa vs. 

reactiva. En su conjunto, estas dimensiones resultan en cuatro modos de transacción: 
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interpretativa, que involucra las representaciones cognitivas del ambiente físico; evaluativa, 

que considera algunas predisposiciones personales o estándares ambientales; operativa, que 

refiere al estudio comportamental de las personas respecto a su entorno; y responsiva, que 

incluye los efectos del escenario en el comportamiento humano y bienestar (Wicker, 1979). 

El cuadro 1 presentan los tipos de transacción relacionadas con las áreas de investigación 

psicoambiental y tópicos de investigación de interés en temáticas urbanas.  

Las dimensiones aludidas en el modelo de Stokols destacan los procesos psicológicos 

y formas de conducta hacia el ambiente. Al retomarse una definición transaccional se pone 

en juego que es importante tomar en cuenta también el comportamiento ambiental como un 

todo, comprendiendo tanto los aspectos psicológicos como los sociales, físicos y temporales. 

Un ejemplo de lo anterior es el estudio de Werner (2003) sobre la implementación de un 

programa de educación ambiental para la reducción del uso y desperdicio de productos 

tóxicos en el hogar. En dicho estudio se tomó en cuenta el contexto físico (vivienda y 

vecindario) y social de ocurrencia de la conducta, sus aspectos temporales (mantenimiento 

de comportamientos proambientales a largo plazo) y los procesos psicológicos implicados 

(actitudes, normas) a modificar en el programa. En términos de la cognición ambiental, Heft 

(2013) plantea un abordaje transaccional de las influencias individuales (e.g. memoria, 

experiencia) y culturales (influencias culturales en la formación de relaciones espaciales) en 

la elaboración de mapas cognitivos (representaciones mentales de configuraciones 

espaciales) a lo largo del desarrollo de las personas.  

De la misma forma, un tipo de transacción responsiva con el ambiente puede 

involucrar las cualidades del contexto sociofísico que inhiben o que promueven la conducta 

humana. Por ejemplo, Collado, Staats & Sorrel (2016) refieren un estudio sobre las variables 

personales y contextuales que influyen en la percepción del potencial restaurador de zonas 

rurales en población infantil. Aunque estas zonas representan espacios naturales a simple 

vista y que en apariencia podrían ser percibidas como restauradoras, resulta que ciertas 

influencias contextuales (llevar a cabo actividades de agricultura por los niños) pueden 

inhibir su potencial de restauración. El esquema de organización de Stokols (1978) es de 

utilidad para entender el impacto del ambiente en distintos procesos psicológicos básicos 

de transacción (incluyendo los componentes de ésta) con el entorno urbano. No debe 

olvidarse que estos procesos van de la mano también con la existencia de otras variables 

(e.g. sociodemográficas, situacionales, físicas, etc.) que en su conjunto son relevantes para 

tratar de entender los diversos retos relacionados con los problemas urbanos 

contemporáneos. El lector interesado en conocer un repertorio más amplio de los problemas 

de la ciudad y su abordaje comportamental puede consultar el reporte de la Asociación 

Psicológica Americana sobre psicología urbana (APA, 2005) así como algunas de las revistas 

de mayor visibilidad en psicología ambiental: Journal of Environmental Psychology y 

Environment and Behavior.  
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Cuadro 1. Tipos de transacción y áreas de influencia del abordaje psicoambiental de algunas temáticas urbanas 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Métodos para el estudio psicoambiental de la ciudad 

La psicología ambiental es una ciencia empírica, es decir, se fundamenta en investigación 

cuyas hipótesis son puestas a prueba usando diversas observaciones (Abrahamse, Schultz, 

& Steg, 2016). Tres diseños de investigación suelen emplearse de forma predominante en el 

área: experimentales, cuasi experimentales y correlacionales. Un diseño experimental 

incluye la variación sistemática de una o más variables independientes y se caracteriza por 

la asignación aleatoria de los participantes a una serie de condiciones o grupos. En un diseño 

cuasi experimental, una o más variables independientes varían sistemáticamente, pero no 

existe asignación aleatoria de los participantes a las condiciones experimentales. 

Un estudio que emplea un diseño correlacional describe la relación entre la variable 

independiente y dependiente sin una variación sistemática de estas variables o asignación 

aletoria de los participantes (Pelham & Blanton, 2007). Diferentes técnicas de evaluación 

psicoambiental caracterizan la investigación en el área. Entre ellas las de evaluación 

observacional, mapeo conductual, recolección de información a través de encuestas, 

evaluación de actitudes ambientales y de evaluación de respuestas psicofisiológicas 

(Parsons & Tassinary, 2002).  

De manera reciente, destaca el interés del uso de la metodología neurocientífica para 

documentar fenómenos perceptuales asociados a la percepción ambiental y procesos 

psicológicos subyacentes (e.g. Gould van Praag et al., 2017; Martínez-Soto, Gonzales-Santos, 

Pasaye, & Barrios, 2013, Williams et al., 2018).  

El cuadro 2 ilustra el abanico y la diversidad de métodos y técnicas de evaluación 

psicoambiental y se observa el empleo de algunas metodologías cualitativas. Asimismo, 

como se advierte en la tabla, los psicólogos ambientales emplean un amplio repertorio de 

métodos que van desde diseños cuasiexperimentales hasta el empleo de sistemas de 

información geográfica (GIS), y del uso de encuestas y entrevistas fenomenológicas. Estos 

métodos proporcionan la flexibilidad necesaria para estudiar los fenómenos urbanos, los 

cuales en sí son por naturaleza complejos y diversos (Manzo, 2017).  
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Cuadro 2. Métodos de investigación en psicología ambiental 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con datos de Gifford (2016). 
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Comentarios finales 

Los seres humanos han pasado miles de años habitando en ambientes naturales y menos de 

0.4% de su existencia en el planeta ha acontecido en entornos urbanos (Davis, 1995; Gullone, 

2000; Takooshian, 2005). Esta rápida transición y expansión ha sido vista como uno de los 

alcances más significativos en el desarrollo de las especies (Sadalla, & Stea, 1978), siendo el 

siglo XXI una época sin precedentes para el crecimiento poblacional urbano.  

A diferencia de otras áreas disciplinarias, la psicología ambiental se ha presentado 

como un área de estudio joven frente a los problemas urbanos emergentes (Fernández & 

Vidal, 2008; Stokols, 1995). Pese a lo anterior, existen preocupaciones recientes sobre el poco 

entusiasmo de la psicología para el abordaje de temáticas ambientales y urbanas (Oishi & 

Graham, 2010; Stokols, 1995; Takooshian, 2005).  

Desde la psicología ambiental no existe una forma única de definir a la ciudad 

(Fernández & Vidal, 2008), como tampoco hay una manera simple de definir a un ambiente. 

Es decir, un escenario puede definirse tanto en función de sus cualidades percibidas 

(psicológicas o subjetivas) como en términos de ciertos atributos físicos (objetivos) (Canter, 

1977). Ya sea mediante el estudio de las conductas respecto a los espacios urbanos 

(aproximación centrada en el lugar) o a través del rol de la identificación de las categorías 

especiales de ambientes urbanos (centrada en las personas) podría considerarse que una 

aproximación psicoambiental para el estudio de la ciudad comprende en su conjunto las 

diversas facetas funcionales y de interacción de los escenarios físicos (geográficos) del 

comportamiento, los procesos psicológicos (e.g. percepción y cognición ambiental, afecto) y 

socioculturales de transacción con el entorno que median la relación entre el ambiente y sus 

efectos individuales y colectivo a lo largo del tiempo (Werner, Brown & Altman, 2002).  

Hoy en día pueden observarse algunos efectos adversos de la urbanización caótica 

y descontrolada en sectores de la población menos favorecidos: pobre calidad de vivienda, 

sistemas sanitarios deplorables, problemas de hacinamiento, escasez de áreas verdes 

urbanas y desde el punto de vista social un incremento en la criminalidad, delincuencia 

juvenil, violencia, explotación sexual, suicidios, depresión e incremento en el número de 

divorcios (Funmilayo, 2012; Gold, 2002; Helbich, et al., 2017; Marques, & Lima, 2011; Nor, 

Corstanje, Harris, & Brewer, 2017), sin olvidar también su impacto en la biodiversidad, el 

funcionamiento de los ecosistemas urbanos (Pena et al., 2017). Partiendo de una perspectiva 

de sustentabilidad, la psicología ambiental y disciplinas asociadas tendrán en común el 

desarrollo de una agenda compartida para la atención y entendimiento de dichos problemas 

y la promoción de aspectos positivos de las ciudades asociados a una mejor calidad de vida 

(Kirst, Schaefer, Hwang, & O’Campo, 2011). 
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Una mirada psicoambiental al estudio de la ciudad hace suyo el empleo de diferentes 

metodologías y técnicas provenientes de varias disciplinas científicas. Esta diversidad es tan 

robusta como la necesidad de entender el comportamiento humano asociado a numerosos 

problemas de la vida urbana.  
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